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Adolescencia, grupo de iguales y conductas problemáticas. 

 
Es la etapa que se extiende desde los 12-13 años hasta 
aproximadamente el final de la segunda década de la vida. Etapa de 
transición en la que no se es niño, pero en la que aun no se tiene el 
estatus de adulto. Erikson la denomino como el compás de espera 
que la sociedad da a sus miembros jóvenes, mientras se preparan 
para ejercer los roles adultos. 

 

La adolescencia que hoy en día conocemos, no ha existido desde 
siempre, o no ha existido del modo en que nosotros la conocemos. 
Los antiguos pensadores, habían identificado unos años de vida de 
las personas que se caracterizaban porque los que eran niños 
empezaban a disciplinarse, a desobedecer a los padres, a tener 
deseos sexuales... las personas a las que se referían constituían una 
minoría de la población, entre 13 y 20 años. 

 

Durante siglos los niños empezaban a trabajar entre los 7 años y los 
comienzos de la pubertad; pocos estudiaban y mucho menos lo 
hacían por encima de los 10-12 años (estos no estaban ocupados 
por edades diferenciadas, ni permanecían mucho en el sistema 
educativo). No existía una cultura adolescente, ni la adolescencia era 
percibida por un estadio particular del desarrollo. 

 

En Occidente la Revolución Industrial cambia muchas cosas. La 
industrialización dio importancia a la capacitación, formación y 
estudio. Hijos de clases medias y altas tendían a permanecer en los 
estudios. Al final se les unieron los hijos de obreros, cuando se 
introdujo la escolaridad obligatoria, que se ha alargado a los 26 años. 
Muchos de ellos proseguían sus estudios después de la escolaridad 
obligatoria. Esto quiere decir que la incorporación de los 
adolescentes al estatus adulto se ha retrasado notablemente. 

 

Es debido hacer una distinción entre dos términos: pubertad y 
adolescencia. Pubertad: conjunto de cambios físicos que a lo largo 
de la segunda década de la vida transforman el cuerpo infantil en 
cuerpo adulto con capacidad para la reproducción; es un fenómeno 
universal para todos los miembros de nuestra especie. Adolescencia: 
periodo psicosociológico que se prolonga varios años, se caracteriza 
por la transición de la infancia a la adultez; no es universal, por lo 



3  

tanto no adopta en todas las culturas el patrón que adopta en la 
nuestra. 

 

Durante la pubertad se producen una serie de cambios físicos, 
hablemos de ellos y de sus consecuencias psicológicas. Los cuerpos 
de niños y niñas son prácticamente iguales salvo los caracteres 
sexuales primarios. Al final de los cambios los cuerpos femeninos y 
masculinos se tendrán unas diferencias notables. El proceso de 
transformación física es puesto en marcha por una serie de 
mecanismos hormonales, muy distintos en chicos que en chicas. 

 

En los chicos, la primera manifestación de los cambios es el 
comienzo del crecimiento de los testículos, seguido por el 
surgimiento del vello púbico, crecimiento del pene y cambio en la voz. 
El vello comienza a salir en las axilas, y la piel existente entre el labio 
superior y la base de la nariz. Mas adelante se producen 
espermatozoides y se dan las primeras emisiones de semen, las 
cuales pueden ser inducidas o espontáneas. A continuación el vello 
púbico se pigmenta y el crecimiento alcanza su máxima velocidad. 
Continua con el crecimiento del pene y testículos, aumentando luego 
la emisión de espermatozoides. Por ultimo crece el vello en las axilas, 
crece la barba y la voz cambia. A partir de ahí el crecimiento se 
desacelera. 

 

En las chicas, el cambio empieza con el redondeamiento de la cadera 
y el primer abultamiento del pecho, junto con el surgimiento del vello 
púbico no pigmentado. Útero, vagina, labios y clítoris aumentan mas 
adelante su tamaño. Vello púbico crece mas deprisa y pigmentado, 
se desarrolla el pecho, con pigmentación en las areolas y pezones. 
Seguidamente comienza a pigmentarse el vello axilar. La velocidad 
de crecimiento alcanza su cota más alta; se da la primera 
menstruación. Termina de crecer el vello púbico, el pecho adquiere 
su conformación adulta y el vello axilar completa su crecimiento. 
Velocidad del crecimiento se desacelera. 

 

Estos procesos se producen de manera lenta, algunas 
manifestaciones más evidentes que ve el observador externo, son la 
parte inicial de un proceso iniciado bastante tiempo antes. Las 
edades en las que ocurren son: en los chicos de 12-13 años hasta 
16-18 y en las chicas de 10-11 hasta 14-16. estas son las edades 
promedio, pero ay una gran variedad. A pesar de la heterogeneidad 
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interindividual en los momentos en que los cambios ocurren, se da 
una gran semejanza en la secuencia con la que ocurren. 

 

Las causas por las que la maduración ocurre mas temprano o más 
tarde son diversas. Están implicados aspectos genéticos y 
ambientales, entre ellos la alimentación es muy importante. Pero 
¿qué impacto psicológico puede ocasionar el madurar precoz o 
tardíamente? 

 

Durante la adolescencia se presta mucha atención al cuerpo, sus 
características, desarrollo y semejanzas y diferencias respecto al 
cuerpo de los demás. Eso ocurre en nuestra cultura en la que existen 
unos estereotipos de belleza respecto a los cuales se valorará el 
adolescente. Cuanto más se parezca su cuerpo al estereotipo se 
sentirá mas conforme con su propio cuerpo. 

 

Los efectos de la maduración precoz o tardía tienden a ser diferentes 
tanto en las chicas como en los chicos; en los chicos, la maduración 
precoz es casi siempre bien recibida por aquellos a quien afecta. En 
cambio el que madura mas tarde, se siente más inseguro. Para unos 
y otros se dan efectos en el área de la socialización que pueden ser 
importantes:  
 
El de maduración precoz, puede verse presionado a comportarse de 
acuerdo con criterios que se relacionan con su madurez física que 
con su madurez psicológica, lo que puede significar tensión para el 
chico y sentimientos de incompetencia. Al que madura lentamente le 
ocurre lo contrario: se espera un comportamiento más infantil de 
aquel que realmente es capaz de producir. En las chicas la 
maduración temprana no es bienvenida por quien la padece, que 
puede incluso tratar de ocultar sus signos externos más visibles, 
porque tiene miedo a llamar excesivamente la atención, a crecer 
demasiado o a engordar mas de la cuenta. Estas chicas pueden 
verse presionadas por chicos mayores que ellas para establecer un 
tipo de relaciones para las que aún no están capacitadas. La que 
madura tardíamente puede que tenga menos problemas respecto a 
ese tema, estas chicas maduran a la misma edad que los chicos que 
lo hacen de forma precoz. 

 

Respecto a esto podríamos hacer un apartado que dijera: 
“adolescencia: ¿tormenta o drama?”. La adolescencia es una época 
de turbulencias, de cambios dramáticos, de tensiones y sufrimientos 
psicológicos abundantes. 
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Hay adolescentes para los que esta época de la vida es 
especialmente tormentosa y otros para los que es más fácil, aún no 
estando exenta de problemas. Se puede afirmar que el adolescente 
turbulento, atormentado y problemático existe, pero que no es el tipo 
de adolescente predominante. Las dificultades existen como uno de 
los elementos integrantes del cuadro de la adolescencia, pero su 
importancia no debe quizá a ser ni enfatizada, ni infraestimada. La 
adolescencia plantea problemas específicos, de manera sucesiva, lo 
que permite al adolescente (en la mayor parte de los casos) irlos 
abordando de forma secuencial. 

 

Se realiza una cómoda transición de la adolescencia a la edad adulta. 
La incorporación de los adolescentes al estatus adulto se retrasa 
cada vez mas, cada vez con mas frecuencia nos encontramos con 
personas que son física y psicológicamente adultas, pero siguen 
siendo socialmente no adultas. 

 

Hay que resaltar el análisis conflictivo de la adolescencia. Puede 
ocurrir que el adolescente que se enfrenta a los conflictos lo haga en 
un contexto familiar y extrafamiliar en que los conflictos ajenos al 
adolescente son frecuentes. En medio de estos problemas y 
conflictos, la mayoría de los adolescentes realizan una buena 
transición de un estadio evolutivo al otro con tensiones y conflictos a 
los que hacen frente y que la mayoría resolverán de manera 
satisfactoria. 

 

Hay teorías psicológicas que se refieren a la adolescencia y que nos 
interesan en la discusión de hasta que punto lo que ocurre en ella es 
una ruptura o una continuidad con el pasado. Teorías que hablan de 
la discontinuidad y de la discontinuidad. 

 

Las que resaltan la discontinuidad son aquellas que defienden la 
existencia de estadios (palabra que significa cambio cualitativo o 
transformación) de desarrollo. Con Piaget, la adolescencia marca el 
acceso al pensamiento formal, una nueva forma o estilo de 
pensamiento que se caracteriza por hacer extensiva al dominio de 
las ideas, principios y proposiciones abstractas la lógica que el niño 
ya había desarrollado para dar razón de los hechos y 
acontecimientos concretos y observables. Se defiende una 
reestructuración de las capacidades cognitivas del adolescente que 
una vez producidas, supone un salto cualitativo. 
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Las que hablan de la continuidad en el desarrollo. Se resalta el papel 
de los aprendizajes que la persona hace en el contexto social y se 
preguntan por el grado en que los aprendizajes infantiles preparan al 
individuo para los ajustes a los que se vera obligado en la 
adolescencia. Los niños que hayan hecho el aprendizaje de la 
independencia, autonomía y la iniciativa, de la expresión de sus 
deseos y necesidades, estarán mas preparados para responder a las 
demandas de esas conductas que se les van a ir planteando de 
manera creciente durante la adolescencia. El argumento central de 
lo que nos encontramos es el producto de toda la historia evolutiva 
previa, y que no se dan rupturas con el pasado ni transformaciones 
cualitativas. 

 

Así llegamos a ver que la discontinuidad es predominante para unos 
y la continuidad lo es para otros. 

 

Se puede cambiar las denominaciones continuidad y discontinuidad 
por la de transformación, para referirse a lo que ocurre en esta etapa 
de la vida humana. Este concepto permite mantener la idea de una 
continuidad con el pasado y de un cambio. Lo que le ocurre al 
adolescente no difiere de lo que ocurre en otras etapas de transición 
en la vida humana. La adolescencia es una de las transiciones que 
se realizan con menor soporte social, o con mayores contradicciones 
sociales proyectándose sobre el individuo en transición. A pesar de 
eso, la adolescencia es una transición de gran importancia en la vida 
de las personas, en la que habrá elementos que del pasado que se 
mantengan y elementos nuevos que aparecerán o se habrán de 
construir. 

 

El desarrollo cognitivo y el aprendizaje en la adolescencia. 
 

La adolescencia abre la puerta a un nuevo mundo que conlleva 
importantes y profundos cambios no sólo en la propia imagen del 
individuo y en la manera de interactuar con sus iguales y el resto de 
las personas, sino que se extiende a nuevas formas de pensamiento. 
Los adolescentes alcanzan un nuevo y superior nivel de pensamiento 
que va a permitirles concebir los fenómenos de manera distinta a 
como lo habían hecho hasta entonces. Este pensamiento, 
caracterizado por una mayor autonomía y rigor en su razonamiento, 
se ha denominado pensamiento formal. Hablemos de la concepción 
piagetiana de las operaciones formales. Inhelder y Piaget 
presentaron un trabajo en el que exponían las características del 
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nuevo estadio de las operaciones formales, que emerge de 11-12 
años y se consolida hacia los 14-15 años. Su importancia reside en 
el hecho de ser el estadio final de la secuencia del desarrollo 
cognitivo y en ofrecer un marco coherente para comprender la 
naturaleza de dicha maduración cognitiva. 

 

Se utilizó el método clínico. Consistía en presentar a sujetos de 
edades comprendidas entre los 5-16 años, unas tareas relacionadas 
con la física y química. Se pedía al sujeto que explicase los factores 
que intervienen e influyen en los problemas. El sujeto verbalizaba sus 
explicaciones y acciones que eran observadas y registradas por el 
experimentador. El objetivo era determinar si el niño y adolescente 
poseían una determinada habilidad o estrategia cognitiva. 

 

Consideran que el estadio de las operaciones formales podía 
resumirse en una serie de características que se han denominado 
características estructurales y funcionales. Las primeras se refieren 
a las estructuras lógicas utilizadas por Piaget en su intento de 
formalizar el comportamiento de los sujetos ante las tareas que se 
les presentaron. Las segundas se refieren a rasgos generales que 
presentan formas, enfoques o estrategias para resolver problemas. 

 

Piaget mantenía otras posiciones respecto a como se desarrollaba el 
pensamiento formal, dijo que es un pensamiento universal, uniforme, 
homogéneo, atiende a la estructura de las relaciones entre los 
objetos antes que a su contenido, el pensamiento que posen los 
adolescentes es similar a en todos sus rasgos al pensamiento adulto. 

 

La comprensión de nociones sociales en la adolescencia es 
complicada. Buena parte de los alumnos de nuestros centros 
escolares no comprenden adecuadamente los contenidos básicos 
que se imparten en la actualidad. Se hacen dos precisiones: la 
primera está relacionada con las condiciones socioeconómicas y 
culturales en las que se desenvuelve el alumno, esto influye 
decisivamente en la comprensión de los contenidos escolares, en el 
sentido de que los alumnos procedentes de medios socioculturales 
más desfavorecidos muestran unos resultados más pobres en las 
diferentes pruebas. Los alumnos medios más elevados tienen una 
comprensión de los conceptos sociales q sigue indicando una clara 
deficiencia en este sentido, aunque sea claramente mejor que en 
resto de los alumnos. 
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En definitiva, a respuesta que se ofrece era que los alumnos no 
entendían los contenidos escolares porque su desarrollo cognitivo no 
se lo permitía. Esta interpretación venia avalada por las 
investigaciones que mostraban deficiencias importantes en la 
adquisición y utilización del pensamiento formal en la adolescencia. 
Las operaciones formales son un conjunto de estrategias que 
permiten al alumno manejar conceptos abstractos y resolver 
problemas complejos, se trata de un pensamiento que no es 
totalmente formal. 

 

Uno de los factores que inciden en la resolución inadecuada de 
problemas es el que hace referencia a las ideas previas que poseen 
los alumnos cuando las relacionan con el contenido de dichos 
problemas. Estas contradicciones suelen ser muy frecuentes. 

 

El desarrollo no puede concebirse al margen del aprendizaje, es 
decir, si la adquisición del pensamiento abstracto o formal en la 
adolescencia depende en buena parte de la experiencia del sujeto, 
resulta obvio pensar que al menos una buena parte de esa 
experiencia se adquiere, o se debería de adquirir en la escuela. 

 

El desarrollo de la personalidad en la adolescencia. 
 

El desarrollo del ser humano es siempre unitario; es un desarrollo 
integrado. La diferencia de ámbitos, posee un interés analítico y sirve 
a fines de clarificación de los procesos. Pero estos procesos se 
encuentran imbricados unos con otros y solo son separables en el 
análisis de nuestros conceptos. 

 

Hay una pregunta a la que responder: ¿qué se entiende por 
personalidad? Se entiende un conjunto de sistemas 
comportamentales, estrechamente relacionados entre si, y que 
principalmente se definen por el hecho de que individuos distintos 
reaccionan y se comportan de manera diferente; la realidad de la 
unidad del sujeto de conducta en sus distintas actividades 
psicológicas y de comportamiento; el hecho de que este sujeto es 
verdaderamente agente, activo y reactivo frente a la estimulación 
externa. 

 

También usamos el concepto de personalidad para referirnos a 
ciertas clases de conductas relativas sea al autoconocimiento, sea al 
reconocimiento interpersonal en la presentación de la propia 
identidad en las relaciones sociales. 
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Los contenidos de la personalidad están en proceso y consisten en 
procesos. No podemos propiamente hablar de personalidad sin 
incluir la perspectiva temporal y evolutiva. 

 

La personalidad en un proceso evolutivo. En el momento de nacer, o 
antes, somos personas en el sentido jurídico del termino: sujetos de 
derechos y deberes. Pero el niño recién nacido no ha desarrollado 
una personalidad. Esta se constituye evolutivamente. La 
adolescencia presenta un momento importante en la formación de la 
personalidad y de los diferentes sistemas que la integran. 

 

Desde el punto de vista psicológico la adolescencia puede ser 
descrita como un periodo de transición de la infancia a la adultez. 
Puede ser caracterizada como un periodo preparatorio para la edad 
adulta. Es un momento de iniciación. Seguramente no es un periodo 
preparatorio, es un momento de recapitulación de la pasada infancia, 
de toda la experiencia acumulada y ahora puesta en orden. La 
adolescencia constituye un periodo y un proceso: 

 

a) activa desconstrucción de un pasado personal de un pasado 
personal; 

 

b) de proyecto y de construcción del futuro a partir de un enorme 
potencial y acervo de posibilidades activas que el adolescente posee 
y tiene conciencia de poseer. 

 

En este proceso determinados temas vitales pasan a hacerse 
preponderantes en las relaciones del adolescente con su miedo y en 
su propia vivencia fenomenológica. 

 

Existe una cierta imagen tópica de la adolescencia como edad 
turbulenta, de ebullición y estallido de fuerzas, surgidas de repente. 
El adolescente aparece como un ser patéticamente susceptible y 
vulnerable, dominado por muy fuertes sentimientos, dentro de los 
cuales no se gobierna bien y no acierta a orientarse. Esta es una idea 
romántica en la edad adolescente. 

 

Las características de la edad adolescente se hallan determinadas 
por la cultura. La adolescencia es una determinación social: una 
invención propia de las modernas sociedades industriales. En toda 
sociedad, hay adolescencia; hay un periodo mas o menos largo de 
desarrollo psicosocial de la persona, en torno a la pubertad. 
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La pubertad es el hecho fisiológico, transcultural. La adolescencia es 
el proceso y periodo psicosocial que se corresponde con ella y la 
acompaña. Este proceso no se desarrolla de igual modo en todas las 
sociedades. Ni siquiera la duración de la edad adolescente es la 
misma en distintas culturas o épocas históricas. 

 

Algunas culturas marcan ritualmente la pubertad mediante 
ceremonias de pasaje y de iniciación, y alrededor de las cuales se 
constituye la adolescencia. Suele ser muy breve en la mayor parte de 
las sociedades. Se subraya que es un momento iniciativo: se 
abandona el estado de una minoría de edad, y se pasa a un estado 
de plena responsabilidad en la sociedad de los adultos. Son ritos que 
contribuyen a aliviar los conflictos psicosociales que podrían dañar a 
los adolescentes en este difícil paso. 

 

La cultura occidental, la nuestra, no conoce ritos de transición a la 
vida adulta. Quizá es atribuible a esta falta de rito de transición la 
larga duración de la época adolescente en nuestra sociedad. 

 

En nuestra cultura la adolescencia se extiende a lo largo de un 
periodo en que el individuo, aunque biológicamente ya maduro para 
la actividad sexual plena y para el trabajo, es considerado 
socialmente inmaduro. La relimitación sociocultural es imprecisa. 
Mientras la pubertad puede ser fechada en una cronología 
inequívoca, la adolescencia carece de limites cronológicos claros. La 
duración puede ser tan larga como un decenio. 

 

En el pasado el adolescente aunque biológicamente maduro para la 
vida sexual, era juzgado socialmente inmaduro para su ejercicio. En 
la actualidad mientras persiste la reticencia social ante la sexualidad 
juvenil, el adolescente, es el potencial trabajador, que todavía es un 
desempleado, que continua en situación de estudiante, y que con ello 
trata de capacitarse para futuras responsabilidades, o esta a la 
espera de conseguir su primer empleo. 

 

El tema vital de la personalidad del adolescente es el desarrollo del 
yo y de la identidad personal. Su desarrollo se vincula con la propia 
historia del adolescente. Es en la adolescencia cuando comenzamos 
a tejer nuestro propio relato personal y ese relato constituye el 
discurso fundamentador de nuestra personal identidad. 

 

Erikson ha analizado el desarrollo de la personalidad, en particular la 
personalidad sana, como génesis de la identidad, a través de etapas, 
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que conducen a una diferenciación, individualización y plenitud de la 
persona. Según Erikson, el desarrollo humano obedece a un principio 
genético activo y dinámico. 

 

La adolescencia es un momento clave y critico en la formación de la 
identidad. Hay etapas que contribuyen a la diferenciación de la 
personalidad y a la génesis de la identidad. Es en la adolescencia 
cuando el individuo alcanza ese punto de sazón que permite vivir en 
sociedad y relacionarse con los demás como persona 
psicosocialmente sana o madura. Etapas por las que atraviesa la 
identidad personal: 

 

1_ El periodo de lactancia y el reconocimiento mutuo. El lactante se 
define como “yo soy lo que espero tener y dar” 

 

2_ La primera infancia y el deseo de ser uno mismo: “yo soy aquello 
que puedo querer libremente” 

 

3_ La infancia y la anticipación de roles: “yo soy aquello que puedo 
imaginar que seré” 

 

4_ La adolescencia y la identificación con la tarea: “yo soy lo que 
puedo aprender para hacer una tarea” 

 

5_ La adolescencia y la cristalización de la identidad: define quien es 
él mismo, a través de sus actividades, aficiones, aspiraciones y sus 
amores, proyectando sobre el otro la propia imagen de si mismo. 

 

6_ La vida adulta, mas allá de la identidad. 
 

7_ En un primer momento adulto, es la adquisición de la intimidad, 
de una relación privilegiada intima, compartida con otra persona, 
frente al aislamiento, al distanciamiento y a la soledad. Superación 
del “yo soy” en un “nosotros somos” 

 

8_ La “generatividad” o creatividad, característica de quien es capaz 
de ampliar su propio yo, como resultado de su acción. 

 

9_ La integridad, aceptación del carácter único y exclusivo del ciclo 
vital, limitación de las experiencias y de las opciones, unido a una 
acrecedentada seguridad en si mismo. “Yo soy aquello que sobrevive 
de mi” 

 

En este desarrollo de la identidad, la capa adolescente representa un 
momento de encrucijada en la que se consolida la identidad, se 
recogen las lineas de diferenciación personal propias de las etapas 
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infantiles y se prepara la madurez de la vida adulta. No es un 
momento fácil, y no siempre en el se alcanza una identidad lograda, 
que se compone de varios elementos: definición y autodefinición de 
la persona ante otras personas, ante el mundo social y ante los 
valores; diferenciación personal inconfundible y autenticidad del 
individuo. 

 

La adolescencia es un momento evolutivo de búsqueda y 
consecución de la identidad del individuo. Esta resulta de la 
sedimentación de todas las pasadas identificaciones que con otras 
personas vivió el adolescente en su vida infantil. En la identidad 
personal estas identificaciones quedan integradas y trascendidas 
hacia un proyecto de vida. 

 

La adolescencia es una etapa psicosocial. Su logro evolutivo 
individual depende de circunstancias sociales e históricas, que 
pueden facilitar o dificultar el adherirse a un determinado estilo de 
vida e identidad personal. 

 

No siempre consigue el adolescente una identidad lograda. La crisis 
adolescente se resuelve en el fracaso o en el malogro. Hay varias 
formas de fracaso, desde una verdadera confusión de la propia 
identidad, hasta una mera difusión de la misma, difusión manifestada 
en vivencias o sentimientos contradictorios. Erikson sostiene que 
cada etapa de formación de la identidad se corresponde con una 
determinada institución social, que en el caso de la edad adolescente 
es la ideología. 

 

Se han señalado distintos tipos o regímenes de la identidad: 
 

a) realización lograda de la propia identidad, personas que tras un 
periodo de crisis se hallan encaminados a proyectos vitales bien 
definidos; 

 

b) la hipoteca, individuos que han adoptado unas ideologías y 
proyectos vitales adoptados por decisión paterna; 

 

c) la moratoria o aplazamiento, personas bloqueadas en crisis de 
identidad; 

 

d) difusión de la personalidad, en adolescentes indecisos sin llegar a 
situarse en una dirección ideológica y vocacional. 

 

Por otro lado esta el concepto que el adolescente tiene de si mismo. 
Este concepto constituye uno de los elementos integrantes de la 
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identidad personal; es un conjunto de conceptos, de 
representaciones, de juicios descriptivos y valorativos acerca del 
propio sujeto. Se refiere a uno mismo bajo distintos aspectos: el 
propio cuerpo, el propio comportamiento, la propia situación y 
relaciones sociales. 

 

El auto concepto es autoconocimiento: implica un conjunto bastante 
amplio de representaciones y de procesos cognitivos autoreferidos. 
Las leyes de los procesos por los cuales nos autoconocemos son las 
mismas que las que rigen los procesos por los que conocemos la 
realidad externa; son las mismas leyes que rigen nuestro 
conocimiento social e interpersonal. 

 

Los problemas psicológicos y de personalidad en la adolescencia 
están estrechamente ligados a los temas vitales propios de la etapa. 
La intensidad del ritmo de cambio en los años adolescentes, la 
enorme discrepancia entre los comportamientos esperados de un 
niño y de un adulto, la dificultad en pasar de unos a otros, la 
imposibilidad de atender a demandas a menudo irreconciliables entre 
si, así como de ajustar las propias aspiraciones a los marcos 
normativos de la sociedad: todo ello hace que no siempre resulten 
claros los comportamientos del adolescente en su momento 
transicional. 

 

El comportamiento sexual representa un ámbito donde suele llegar a 
manifestarse con la mayor claridad el carácter problemático de la 
adolescencia como edad transicional. Con la pubertad ha comenzado 
la capacidad sexual propia del organismo humano maduro. El 
adolescente en eso, en realidad biológica, es ya un adulto. En todos 
los tiempos y en todas las sociedades, la adolescencia parece haber 
sido una etapa de particular actividad sexual. 

 

No solo las relaciones prematrimoniales en la juventud tardía, 
también las relaciones sexuales adolescentes se han incrementado 
entre compañeros. A diferencia del pasado, tienden a desaparecer 
ahora las diferencias entre sexos y entre clases sociales respecto a 
estas relaciones prematrimoniales. 

 

En los adolescentes la actividad heterosexual más caracterizada es 
la de la caricia intima sin llegar al coito. La caricia intima a su vez 
tiene lugar en la marca del comportamiento interpersonal de cita, y 
de salida con una pareja del otro sexo, inicialmente con motivo y en 
el marco de otra actividad social (fiestas, espectáculos...), marco 
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dentro del cual se llegan a nacer y a desarrollarse distintos 
sentimientos y comportamientos: desde la mera simpatía y amistad 
ocasional cargada de atracción erótica reciproca, hasta el 
enamoramiento propiamente dicho. 

 

Las relaciones heterosexuales no completas de los adolescentes no 
suelen ser consideradas problemáticas. Pero de los adolescentes se 
espera que no tengan hijos, además todavía se condena 
severamente la homosexualidad. 

 

Los comportamientos de transición a la vida adulta, y no solo los 
comportamientos sexuales, presentan aspectos problemáticos para 
la propia identidad del adolescente. 

 

Relaciones sociales en la adolescencia 
 

En la adolescencia, los espacios donde son posibles los intercambios 
o interacciones sociales se expanden de manera extraordinaria, 
mientras por otra parte se debilita mucho la referencia con la familia. 
La emancipación respecto a esta, en el curso del proceso de 
adquisición de autonomía personal y como elemento constituyente 
de este proceso es el rasgo más destacado de la nueva situación 
social del adolescente. 

 

Paralelamente con la emancipación de la familia, el adolescente 
establece lazos más estrechos con el grupo de los compañeros. 
Primero es la pandilla de un solo sexo, luego comienzan a 
relacionarse y a fusionarse pandillas de distintos sexos para formar 
pandillas mixtas. La fase final de los grupos adolescentes, es cuando 
nacen y se consolidan relaciones amorosas de pareja, que finalmente 
se desligaran del grupo, contribuyendo a su progresiva disolución. 

 

Hay distintos tipos o prototipos de personalidad con los valores en la 
adolescencia: 

 

a) el pragmático, guiado por una orientación esencialmente practica, 
eventualmente tecnocrática e instrumental, orientado a la 
productividad, responsabilidad, motivación de logro, amistad, 
familia, y que constituiría a la mayoría de los jóvenes; 

 

b) el vanguardista típico de personas animadoras e impulsoras de in 
cambio social o cultura; 



15  

c) el marginal, con el que se caracteriza a los individuos que, por 
voluntad propia o por marginación social impuesta, quedan fuera de 
las actitudes y valores dominantes y fuera de la corriente social. 

 

Unido al proceso de interiorización de los valores esta el desarrollo 
de la conciencia y del razonamiento moral. El desarrollo moral 
comprende tres tipos de contenidos: los de la naturaleza 
comportamental o practica, los de naturaleza cognitiva, y los de 
actitudes y valores. 

 

En el estudio y teoría del desarrollo del juicio y del razonamiento 
moral destacan los análisis y modelos de dos autores: Piajet, 
interesado en el desarrollo del juicio moral en la infancia; y Kohlberg, 
centrado en este desarrollo a lo largo de la adolescencia y de la edad 
adulta. 
 
Grupo de iguales. 

 
La adolescencia es una etapa de cambios que lleva consigo un 
aumento de los riesgos, los cambios personales propios de esta 
etapa producen igualmente una gran inseguridad personal que 
ocasiona mayor necesidad de sentirse integrado en un grupo de 
iguales. La juventud posee una cultura y señas de identidad propias 
por  definición, necesidad  de diferenciación pertenencia al grupo, 
rasgos  de  identificación mayor importancia del grupo de iguales, 
necesidad de sentirse aceptado, inseguridades, asertividad, baja 
autoestima. 
 
La falta de habilidades que proporcionen la confianza para exponer 
su opinión en contra de los demás puede convertirse en un factor de 
presión. En la prevención de drogodependencias se hace patente, 
ya que el inicio en el consumo puede devenir por el miedo al 
rechazo de sus iguales y el sentimiento de integración en el grupo.  
 
El desarrollo de habilidades sociales y de comunicación, 
proporcionan herramientas de protección frente al consumo y abuso. 
La autoestima, influencia de la misma manera el desarrollo de 
relaciones saludables, especialmente su aspecto social ya que su 
carencia predispone a los adolescentes a adoptar los deseos, 
opiniones de los demás para sentirse integrados y valorados. La 
dependencia a los valores del grupo, especialmente si son 
perjudiciales para la salud, supone el esfuerzo de los agentes 
sociales por el desarrollo de la autoestima y habilidades sociales 



16  

necesarias que fortalezcan a nuestros/as    jóvenes    ante la oferta 
continua de sustancias. 
 
Otro aspecto importante que no podemos olvidar es la baja 
percepción del riesgo de la juventud, principalmente asociada a la 
frase "yo controlo, a mí no me va a pasar", asociando el consumo de 
sustancias a estereotipos sociales. Las experiencias anteriores 
propician igualmente un referente en la conducta, si anteriores 
experiencias no tuvieron una consecuencia inmediata negativa, es 
posible que la persona repita ese comportamiento de nuevo, 
demostrando con su experiencia "que no pasa nada". 
 
Sin embargo, la gran importancia de los iguales puede ser una 
herramienta muy útil y efectiva, desde la peer-education. La 
educación entre iguales supone plantearnos una metodología 
directa, el lenguaje, diseño, sus ideas e intereses para conseguir la 
máxima implicación y la práctica de las programaciones de ocio 
saludable juveniles. 
 
Dinámica del grupo de iguales. Necesidades del grupo. 
 
Tenemos que huir de estereotipos a la hora de describir a la 
juventud, y por supuesto del ocio de los jóvenes: todos los/as 
jóvenes no hacen siempre lo mismo, se pueden compaginar distintas 
actividades de ocio. Aunque para muchos y muchas, el ocio 
nocturno se configura como un espacio relacional, fuera de rutinas, 
trabajo, estudios o códigos conductuales adultos, no existiendo 
debate sobre si la noche es el momento adecuado para el ocio, sino 
sobre a qué edad se puede disfrutar de libre acceso  a  ese  tiempo  
de  ocio.   
 
Es  un tiempo relacionado con el disfrute o la diversión, y es un 
tiempo útil para sentirse bien, para aprender cosas, para desarrollar  
relaciones  afectivas,  para tener iniciativas, para disfrutar de 
aficiones, para actividades que aparejen emociones y sensaciones 
placenteras y constructivas. Pero no se puede olvidar que muchos 
de ellos deciden ocupar su tiempo libre de otra forma: deporte, 
asociaciones juveniles, grupos de arte, teatro,  grupos  de  tiempo  
libre,  de montaña, etc. 
 
Pese a todo lo anterior, actualmente, para un porcentaje elevado  de 
jóvenes, la diversión, principal elemento buscado por la juventud en 
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su tiempo libre, se encuentra muy relacionada con los espacios en 
los que se produce la oferta y el consumo de drogas. 
El/la joven cuando bebe o consume alguna otra sustancia... 
...está proyectando la imagen a los demás de que ya es mayor, que 
ha roto con las pautas de los niños y comienza a adoptar las de los 
adultos. 
...busca el éxito en las relaciones personales. 
...piensa  que  "controla",  que  "sabe  lo que hace", que "sabe cómo 
y hasta dónde puede beber". A él no puede sucederle lo mismo que 
a los que abusan del alcohol y otras sustancias.  
 
Ser rechazado por el grupo es mucho más serio. Durante la 
adolescencia su grupo de iguales es el agente más influyente en la 
socialización de los/as jóvenes, ante la necesidad de diferenciación 
de sus madres y padres como sujetos independientes buscando su 
propia identidad. Los iguales se convierten en su apoyo afectivo de 
referencia, comparte sus problemas, lenguaje, gustos...la realización 
de actividades y el pasar tiempo con ellos/ellas se convierte en su 
principal actividad y necesidad, siendo el espacio para adquirir y 
practicar sus habilidades sociales. Son su fuente de información, 
funcionando como un "grupo de autoayuda" ante los cambios que 
experimentan. 
 
Es fundamental desarrollar  en la población juvenil un espíritu crítico 
que les permita contrastar las informaciones obtenidas de diferentes 
medios, ya sean de comunicación o sociales, favoreciendo  así 
estrategias de pensamiento libre y crítico que apueste por la 
diversidad. 
 
En la actualidad el tiempo libre de los adolescentes y jóvenes, 
parece encontrarse en una fase de regresión importante y en 
paralelo, las actividades de ocio van dejando de ser actividades 
elegidas libremente, que favorezcan la creatividad y satisfacción, 
para convertirse en productos de consumo compulsivo que no llenan 
totalmente, provocando    insatisfacción. A la actividad mayoritaria 
de ver la televisión se suma una gran oferta de actividades que ven 
al niño o a la niña como cliente o consumidor, actividades que dejan 
poco o nulo espacio para la creatividad, la espontaneidad o la 
innovación. Una oferta que logra hacer que niñas y niños se 
obsesione en poner el acento exclusivo del ocio en la "diversión 
rápida" que conduce a un inevitable deterioro de la riqueza del ocio y 
su potencial. 
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La situación actual (falta de cohesión en las relaciones sociales, las 
exigencias de la economía, la falta de criterios, la movilidad  social  y  
geográfica,  la disparidad  de  sectores  sociales  en relación a los 
recursos materiales de la comunidad), hace difícil la aparición de un 
sentimiento de pertenencia a la cultura de los adultos. De ahí la 
importancia del grupo de iguales (posibilita la autoidentificación  con 
un grupo social concreto).En la labor de la prevención de 
drogodependencias con jóvenes educandos/as se  considera  que  
los grupos de iguales pueden tener una influencia positiva o negativa 
en las actitudes y conductas hacia el consumo. 
 
Estos/as adolescentes pueden actuar de forma no programada 
sobre sus grupos de amigos (educación informal), o bien participar 
como monitores en las actividades organizadas en el taller 
(educación no formal). 
 
La importancia de estos adolescentes en la prevención reside en el 
papel que supone el refuerzo social por parte de los iguales y del 
modelo de conducta. Otro aspecto que refuerza la importancia de los 
iguales es que son una fuente fiable para los destinatarios. Los 
mensajes son mejor aceptados y producen menos resistencia. 
 
Las  estrategias  de  socialización  en  el grupo de iguales no son 
muy diferentes a las utilizadas por la escuela o la familia 
(identificación con significantes "otros" a partir de un proceso de 
interacción cotidiana, externalización del yo...), Pero si hay 
diferencias en el grado de implicación afectiva vital con el grupo, 
más acentuada en situaciones de desviación social o consumos 
problemáticos. 
 
El proceso de autoidentificación con el grupo de iguales influye de 
forma decisiva en (Perelló, 1991): 
 
·La construcción de una identidad propia. 
·Exploración en grupo de temas tabú. 
·Experiencias que rompen con las expectativas de rol impuestas por 
los adultos. 
·Ensayo de procesos de independización afectiva de padres/madres 
y personas adultas. 
 
·Elaboración de mecanismos de evasión... 
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En la mayoría de autores (Hawkins, 1992; Petterson, 1992; 
Moneada, 1997; Kumpfer, 1998; Muñoz Rivas, 2000; Gardner, 
2001), aparecen repetidos los factores de riesgo que se pueden 
vincular con el grupo de iguales y que son los siguientes: 
·Asociación con iguales que consumen o valoran las sustancias 
peligrosas. 
•Asociación con iguales que rechazan las actividades de empleo y 
otras características de su edad. 
•Susceptibilidad a la presión de los iguales negativa. 
•Conducta antisocial o delincuente temprana.  
 
El trabajo en grupo es una dinámica especial, ya que su propio 
desarrollo produce un efecto de sinergia (un grupo es más que la 
suma de sus miembros). No tener en cuenta esto nos daría un 
trabajo con un agrupamiento, no con un grupo. Es precisamente ese 
aspecto sinérgico del grupo el que nos va a permitir avanzar más 
con algunos de nuestros menores trabajando en grupo que 
haciéndolo individualmente. Es más fácil cambiar actitudes  
produciendo  cambios  en algunas propiedades del grupo, que 
enseñando directamente a los individuos (Brunet y Negro, 1991). 
Los grupos pueden clasificarse de múltiples maneras, grandes, 
pequeños, formales, informales, primarios, secundarios, de 
referencia, de pertenencia, de pares.... 
 
Un grupo informal o primario es un grupo en el que se dan una 
cooperación y unas relaciones personales estrechas y directas 
(Schafers, 1984). Por ejemplo un grupo de amigos, también llamado 
grupo natural. 
 
 
Un grupo formal o secundario es un medio para conseguir unos 
objetivos, con normas y reglas. El grupo secundario refuerza  la  
socialización  del  grupo primario (Jiménez Burillo, 1987). Un grupo 
secundario o formal es, por ejemplo, un grupo de instituto. 
 
Grupos naturales, grupos artificiales.  
 
Se diferencian por su forma de integración. Un grupo natural o 
espontáneo se forma sin que nadie lo provoque, suele existir cierta 
igualdad en cuanto a  edades  e  intereses de  los miembros que lo 
forman y la vinculación que les une suele ser de carácter afectivo. 
En cuanto a los artificiales u obligatorios, la artificialidad procede de 
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las restricciones que acompañan su formación. La selección es 
aleatoria y también hay restricciones en los tipos de área, se 
ejecutan tareas con personas con poca familiaridad. 
 
Grupos abiertos/cerrados, el grupo abierto está dotado de gran 
flexibilidad y permite la entrada y salida de sus miembros son poco 
estructurados, en los que la frecuencia de encuentros suele ser 
mayor en internet podemos encontrar numerosos grupos virtuales 
abiertos con los que podemos conectar en un espacio de acceso 
público. Los grupos cerrados se caracterizan por no permitir la 
entrada u o abandono, oponen resistencia por razones variadas, 
conservar prestigio, poder, porque no quieren modificaciones en su 
estructura y tradiciones.... 
 
Los grupos de referencia, este grupo se usa para compararnos a 
nosotros con un grupo. Estos realizan dos funciones. Una es 
normativa en donde la persona escoge un grupo como referencia 
para adoptar la forma de comportamiento y las creencias de estos. 
La otra función que los grupos de referencias realizan es 
comparativa es cuando escogemos un grupo para medir nuestra 
persona. Ejemplo cuando uno se compara con los integrantes de un 
grupo de rock. 
 
Los grupos de pertenencia, estos grupos son los grupos al que uno 
quiere pertenecer ya sea a un equipo de pelota, como a un circulo    
literario.    Los    grupos de no pertenencia, estos son lo contrario a 
los grupos de pertenencia, estos grupos son a los que no quieres 
pertenecer, que estas en competencias con estos. 
 
Los grupos de pares o iguales, los miembros que pertenecen a este 
grupo comparte el mismo nivel social y la misma edad. 
 
Todo grupo funciona a  dos   niveles distintos, el nivel de la tarea y el 
nivel emocional  o  afectivo.  (Brunet  y  Negro 1991). El nivel de la 
tarea es el de trabajo, de  los  objetivos,  de  las  ideas,  de  la 
organización formal del grupo. Un grupo funciona bien  en  el ámbito 
de  tarea si tiene objetivos y estrategias claras, y si todos  sus  
miembros  son  partícipes  de esos objetivos y estrategias. 
  
El funcionamiento interno del grupo incluye: normas  por  las  que  
se  rige  el  grupo: modos de interacción, distribución de 
responsabilidades,  discusión y toma de decisiones. 
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El nivel afectivo viene definido por los  fenómenos de orden afectivo  
que  se  dan  dentro  del  grupo, clima  de  grupo  y  grado  de  
cohesión. Incluye: relaciones, comunicación, satisfacción de cada   
miembro, sentimiento de grupo, confianza... 
 
El funcionamiento de un grupo está ligado a los dos niveles y su 
buen desarrollo depende de que en él se dé cabida a las 
necesidades de sus miembros atendiendo tanto a los aspectos 
interpersonales como a la tarea. 
 
En prevención de drogodependencias, los procesos internos de un 
grupo dependen en gran medida de estos dos niveles de 
funcionamiento y la importancia que cada miembro le da a uno u 
otro. Hay momentos en que la presión de grupo explícita (verbal) 
empujan a uno de sus miembros a mantener el consumo de 
sustancias; pero, en la mayor parte de situaciones, se da el 
fenómeno de la presión implícita: el grupo tiene como hábito ciertas 
actividades y no es necesario que se produzcan procesos de presión 
abiertos o explícitos, puesto que todos los miembros conocen la 
costumbre y lo practican sin planteárselo más. 
 
Cuando uno de los individuos decide, por ejemplo, no consumir 
sustancias, es consciente de que está rompiendo con ese elemento 
de hábito o costumbre grupal; esto, en principio, sólo afectaría al 
nivel de tarea (en este caso, la tarea sería el consumo), y sería fácil 
que el individuo decidiera no hacerlo: el problema aparece cuando 
esa ruptura en el nivel de tarea se presenta como una ruptura 
también en el nivel afectivo. Así, en los grupos maduros, en los que 
se respetan las decisiones individuales de sus miembros, resulta 
menos dificultoso romper con esta situación que en grupos en los 
que se vive la no realización de la tarea como boicot o como 
elemento de ruptura afectiva. 
 
Otro aspecto reseñable es la creciente importancia de las redes 
sociales virtuales. Actualmente son un medio de comunicación y de 
relación social entre iguales, reflejando sus  inquietudes  y  opciones  
de  ocio.  Las ventajas de este medio se manifiestan en su rapidez y 
fácil acceso a la información. Esta herramienta supone una gran 
ventaja como soporte  formativo  e informativo,  de  gran impacto y 
fácil acceso a un gran número de beneficiarios. Sin embargo no deja 
de ser un ocio pasivo que debe ser utilizado de forma   responsable   
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y   educativa.   Otro punto importante a ser tratado es la adicción a 
las TIC. La Doctora Kimberly Young, de la Universidad de Pittsburg y 
creadora del Center for On-Line Addiction ha establecido una serie 
de criterios para diagnosticar el Síndrome de de la Adicción a 
Internet (lnfoAdicction Disorder, IAD). 
 
La adicción a Internet es un deterioro en el control de su uso que se 
manifiesta como un conjunto de síntomas cognitivos, conductuales y 
fisiológicos. Es decir, la persona 'netdependiente' realiza un uso 
excesivo de Internet lo que le genera una distorsión de sus objetivos 
personales, familiares o profesionales.11Kimberly Young. 
 
Ante la poca  efectividad de  las ofertas alternativas al ocio, es 
necesaria la aplicación de nuevos  programas  para mejorar la oferta 
actual, interviniendo en la línea del pacto por una noche más segura, 
más saludable y con menos riesgos, mediante la participación  de  
todos los agentes y sectores implicados ,especialmente los jóvenes. 


